ASAMBLEA INTER-REDES:

PROYECTOS DE ENERGÍA 

COMO CAUSA DE CRIMINALIZACIÓN Y DEUDA ECOLÓGICA

- UNA AGENDA POST-COPENHAGUE -

DECLARACIÓN DE QUITO

RESISTENCIA, BUEN VIVIR, BUEN CONVIVIR

Entre el 8 y 11 de octubre de 2009, en la ciudad de Quito, nos reunimos mujeres y hombres de diversas organizaciones y redes para escuchar, conversar y debatir acerca de la estrecha relación que hay entre los proyectos de energía, la deuda externa y ecológica, el cambio climático, el despojo de los territorios, la represión y la resistencia.

Durante estos días compartimos soluciones reales frente a las crisis, pusimos en la mesa opciones y alternativas que permiten alcanzar el buen vivir y el buen convivir. 

Ratificamos que el capitalismo no hubiese podido existir sin el saqueo y explotación de nuestra tierra, particularmente combustibles fósiles: carbón, petróleo o gas. 

También observamos que en países de América Latina, así como en otras regiones, los Estados nacionales, en el contexto actual, asumen un creciente papel de planificadores y gerentes del modelo, con similares características de extracción y explotación de nuestra tierra, que las que han tenido las transnacionales.

En este nuevo escenario, el Estado asumió un protagonismo para reproducir y profundizar el mismo sistema económico capitalista. Se aplican programas de ajuste distintos, ya no solo para la inserción a los mercados mundiales, sino para enfrentar la inseguridad energética del Norte y garantizar la nueva acumulación debida al cambio climático. Para esto se crea el mercado de carbono y sus programas que significan un traslado de la crisis climática sobre los hombros de las comunidades en el Sur. Al igual que los planes de adaptación, todas las iniciativas propuestas desde la lógica de este modelo de mercado, para mitigar el cambio climático, tendrán como consecuencia nuevas formas de dominación, endeudamiento e incremento de la deuda ecológica acumulada que se debe a los pueblos del Sur y a la naturaleza.

Así, las empresas estatales, tales como PETROBRAS o PDVSA, están estructurando alianzas que les permite expandir sus intereses sobre las últimas fronteras, afectando territorios de comunidades tradicionales que han preservado y protegido estos santuarios naturales. 

En ese marco, y a pesar de algunos avances en el fortalecimiento de los derechos colectivos, ambientales o el reconocimiento de la Naturaleza como sujeto de derechos - como en el caso del Ecuador-, se están construyendo nuevas estructuras jurídicas que permiten la aplicación de políticas desarrollistas y extractivistas que destruyen la naturaleza y con ella, las culturas.

Es evidente que no se están dando los cambios necesarios para una transformación profunda del modelo. Estos cambios deben posicionar a la justicia ambiental que implica justicia para los pueblos y justicia para la naturaleza, significa además incorporar las demandas, reconocer y proteger los derechos de los pueblos indígenas, comunidades tradicionales o poblaciones locales. 

En este escenario, cualquier crítica, oposición o reclamo es censurado y estigmatizado. Se está enjuiciando a los pueblos, y reprimiendo las formas de vivir que ofrecen alternativas reales a este sistema. Se militarizan territorios, o contratan ejércitos privados y de seguridad con estos fines. Están criminalizando el buen vivir. 

Por otro lado, en los últimos años, ante a los discursos antineoliberales o antimperialistas o el reforzamiento de propuestas de integración Sur-Sur, muchos movimientos políticos y sociales de la región se están conformando y desmovilizando.

Inclusive, por desconocimiento o pragmatismo, algunos sectores de izquierda no reconocen los peligros que representa, este desarrollismo, el capitalismo verde o el ambientalismo de mercado. Con su alineación o repliegue permiten la recomposición de los sectores de poder y el re-encauche de un capitalismo en crisis. 

La extracción de petróleo, y otros combustibles fósiles, son un impedimento para iniciar cualquier camino diferente. Por eso desde varios lugares del mundo ya se están levantando las voces de oposición al modelo y a nuevos proyectos de extracción de hidrocarburos. Así están logrando salvaguardar los ciclos naturales y la supervivencia de la vida sobre el planeta.

Estas propuestas, valientes, osadas y coherentes, protegen los territorios y los derechos y además enfrentan el cambio climático. Esta es la verdadera justicia climática!

La resistencia de los pueblos en el Sur son un aporte a la humanidad porque claman seguir viviendo en armonía con la tierra, protegen la salud y el agua. Son el presente y el futuro de la tierra. 


NOS COMPROMETEMOS A:

1. denunciar contundentemente las nuevas operaciones hidrocarburíferas y de carbón (tanto de transnacionales como de empresas nacionales); oponernos a los gigantescos proyectos como el de Pre-sal en Brasil; apoyar las campañas a nivel nacional de dejar los hidrocarburos en el subsuelo, luchar por una Amazonía sin Petróleo.

2. exigir el no pago de las deudas ilegítimas que han generado deuda social y ecológica y denunciar los nuevos endeudamientos que las incrementaran.

3. trabajar por el reconocimiento y demandas de la deuda ecológica producida por los proyectos de extracción minera, petrolera y otras, y del cambio climático.

4. rechazar los proyectos propios de capitalismo verde, como el mercado de carbono, los mecanismos REDD, los agrocombustibles, la venta de servicios ambientales, y en este sentido la tergiversación del reclamos de la deuda ecológica y de la justicia climática.

5. oponernos a los nuevos proyectos mineros que atentan los derechos de los pueblos en la región.

6. fortalecer nuestro trabajo en apoyo a la defensa de los territorios, los derechos de los pueblos y de la naturaleza. 

7. denunciar la militarización de América Latina, el Caribe y otras regiones del Sur y la creciente represión de los pueblos que resisten en defensa de la naturaleza.

8. movilizarnos en apoyo a los procesos de resistencia al modelo capitalista, y exigir el respeto al derecho a la resistencia. 

9. sostener estos procesos de defensa, construcción y transformación necesarios para garantizar el buen vivir, inspirando por los pueblos indígenas, campesinos, pescadores y negros, para un presente y un futuro de verdadera transformación.

¿QUIÉN DIJO QUE TODO ESTÁ PERDIDO...?

El mejor aliado del pueblo es el propio pueblo. 

¡Hay que ponerle corazón a todas las luchas!

Quito, Ecuador, octubre 12, 2009
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INTERNETWORK ASSEMBLY /

ENERGY PROJECTS 

AS A CAUSE OF CRIMINALIZATION AND ECOLOGICAL DEBT

- A POST-COPENHAGEN AGENDA-

DECLARATION OF QUITO

RESISTANCE, GOOD LIVING, GOOD COHABITING

Between October 8 and 11, 2009, in the city of Quito, Ecuador, we meet, women and men of diverse organizations and networks to listen, talk and debate about the narrow relationship existing between energy projects, the external and ecological debt, climate change, the exploitation of lands, repression and resistance.  

During these days we have shared real solutions to face the crises, we identified options and alternative that allow to reach the good living and good cohabiting.   

We ratified that capitalism has not been able to exist without the looting and exploitation of our lands, particularly of the fossil fuel: coal, oil or gas.   

We also observed that in countries of Latin America, as well as in other regions, the national states, in the current context, have assumed a growing role of planning and managing the economic model, with similar characteristics of extraction and exploitation of our lands than those of the corporations.  

In this new scenario, the State assumed an active role to reproduce and deepen the economic capitalist system. Different adjustment programs are applied, no longer alone to enter the world markets, but to face the energy insecurity of the North and guarantee the new accumulation due to climate change. For this reason, there has been created the carbon market and their programs that mean a transfer of the climate crisis on the shoulders of the communities in the South. In the same way as the adaptation plans, all the initiatives proposed from this market-oriented logic, to mitigate the climate change, will have as consequence new forms of domination, debt and an increment of the accumulated ecological debt that is due to the people of the South and to nature.  

For example, state companies, such as PETROBRAS or PDVSA, are structuring alliances that allow  them to expand their interests on the last frontiers, affecting the territories of traditional communities that have preserved and protected these natural sanctuaries.   

In this framework, and in spite of some progress in the strengthening of the collective environmental rights or the recognition of Nature as a subject of rights – as is the case for Ecuador -, new juridical structures are being elaborated that allow the application of development and extraction policies that are destroying nature and with it, the cultures.  

It is evident that the necessary changes are not made for a deep transformation of the economic model. These changes should position environmental justice which implies justice for the people and justice for nature, it also means to incorporate the demands of the people, to recognize and protect the rights of indigenous people, traditional communities or local populations.   

In this scenario, any critics, opposition or claim is censored and stigmatized. People are being prosecuted, and livelihoods that offer real alternative to this system are being repressed. Territories are being militarized, or private and security armies  are being hired with these ends. The good living is being criminalized.   

On the other hand, in the last years, with the antineoliberal or antimperialist speeches or the reinforcement of proposals of South-south integration, many political and social movements of the region are conforming and demobilizing.  

It’s more, by ignorance or pragmatism, some letftist sectors don't recognize the dangers that represents this “development policies” (desarrollismo), this green capitalism or this market-oriented environmentalism. With their alignment, they allow the coming back of the power sectors and of a capitalism in crisis.   

The oil extraction, and other fossil fuels, are an impediment to begin any different road. For that reason from several places around the world, voices are rising opposing the economic model and new projects of extraction of hydrocarbons. They are being able this way to safeguard the natural cycles and the survival of life on the planet.  

These proposals, brave, fearless and coherent, protect the lands and the rights and also face the climate change. This is the true climate justice!  

The resistance of people in the South is a contribution to humanity because they claim to continue living in harmony with the earth, they protect health and water. They are the present and the future of the earth.   

WE COMMIT TO:  

1. Denounce the new operations pf hydrocarbon and coal extraction (as much of corporations than of national companies); to oppose us to the gigantic projects as Pre-sal in Brazil; to support the campaigns at a national level of leaving the hydrocarbons in the underground, to fight for an Amazonía without Oil.  

2. Demand the non-paying of the illegitimate debts that have generated social and ecological debt and to denounce the new debts that increased the former.  

3. Work for the recognition and demands of the ecological debt caused by  the projects of mining, oil extraction and others, and of the climate change.  

4. Reject the projects characteristic of green capitalism, as the carbon market, the REDD mechanisms, the agrofuels, the sale of environmental services, and in this sense the misrepresentation of the claims of the ecological debt and climate justice.  

5. Oppose to the new mining projects that threaten the rights of the people in the region.  

6. Strengthen our work in support of the defense of the territories, people and nature rights.   

7. Denounce the militarization of Latin America, the Caribbean and other regions of the South and the growing repression of the people that resist in defense of nature.  

8. Mobilize to support to the resistance processes to the capitalist model, and demand the respect of the right of resistance.   

9. Sustain these defense, construction and necessary transformation processes to guarantee the good living, inspired by indigenous people, peasants, fishermen and black people, for a present and a future of true transformation.  

WHO CLAIMED THAT ALL IS LOST...?

The best allies in the people are the people.

Let’s put our heart in all the fights!

Quito, Ecuador, October 12, 2009
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ASSEMBLÉE INTERRÉSEAUX :

LES PROJETS DE PRODUCTION D’ÉNERGIE,

CAUSE DE CRIMINALISATION ET DE DETTE ÉCOLOGIQUE

- UN AGENDA POST-COPENHAGUEN 

DÉCLARATION DE QUITO

RÉSISTANCE, BIEN VIVRE, BIEN VIVRE ENSEMBLE,

Entre le 8 et le 11 octobre 2009, dans la ville de Quito, Équateur, nous nous sommes réunis, femmes et hommes de diverses organisations et réseaux pour écouter, parler et discuter du rapport étroit qui existe entre les projets de production d’énergie, la dette extérieure et la dette écologique, le changement climatique, l'exploitation des territoires, la répression et la résistance.    

Au cours de ces journées, nous avons partagé de vraies solutions pour faire face aux crises, nous avons identifié des options et des alternatives qui permettent d’atteindre le bien vivre et le bien vivre ensemble.     

Nous avons ratifié que le capitalisme n'aurait pu exister sans le pillage et l’exploitation de nos terres, en particulier des combustibles fossiles: le charbon, le pétrole ou le gaz.     

Nous avons aussi observé que dans pays d'Amérique Latine, ainsi que dans les autres régions, les états nationaux, dans le contexte actuel, ont assumé le rôle croissant d'organiser et de diriger le modèle économique d'extraction et d’exploitation de nos terres similaire à celui des multinationales.    

Dans ce nouveau scénario, l'État a assumé le rôle actif de reproduire et d’approfondir le système économique capitaliste. Les différents programmes d’ajustement sont appliqués, plus seulement pour pénétrer les marchés mondiaux, mais pour faire face à l'insécurité énergétique du Nord et garantir la nouvelle accumulation due au changement climatique. C’est pour cette raison qu’a été créé le marché du carbone et ses programmes qui signifient un transfert de la crise climatiques sur les épaules des communautés du Sud. De la même façon que les plans d'adaptation, toutes les initiatives proposées par cette logique de marché pour atténuer le changement climatique, auront pour conséquence de nouvelles formes de domination, la dette et une augmentation de la dette écologique accumulée qui est due aux peuples du Sud et à la nature.    

Ainsi, les entreprises publiques, comme PETROBRAS ou PDVSA, structurent des alliances qui leur permettent d'étendre leurs intérêts jusqu’aux dernières frontières, affectant ainsi les territoires des communautés traditionnelles qui ont conservé et protégé ces sanctuaires naturels.     

Dans ce cadre, et malgré quelque avancées dans le renforcement des droits environnementaux collectifs ou dans la reconnaissance de la Nature comme un sujet de droits - comme c’est le cas en Équateur -, de nouvelles structures juridiques sont élaborées qui autorisent l'application de politiques de « développement » (desarollismo) et d’extraction qui détruisent la nature et avec elle, la culture des peuples qui y habitent.    

Il est évident que les changements nécessaires ne sont pas faits en vue d’ une transformation profonde du modèle économique. Ces changements devraient mettre en avant la justice environnementale qui implique la justice pour les peuples et pour la nature. Elle signifie aussi prendre en comptes les réclamations, reconnaître et protéger les droits des peuples indigènes, les communautés traditionnelles ou les populations locales.     

Dans ce scénario, toute critique, opposition ou plainte est censurée et stigmatisée. Les gens sont poursuivis, et les modèles de vie qui offrent une vraie alternative à ce système sont réprimés. Les territoires sont militarisés, des armées privées ou de sécurité sont embauchées dans ce but. Le bien vivre est criminalisé.     

En revanche, beaucoup de mouvements politiques et sociaux de la région se conforment depuis ces dernières années, à un discours antinéoliberal ou antiimpérialiste ou le renforcement de propositions d'intégration Sud-Sud, et se démobilisent.    

De plus, par ignorance ou pragmatisme, quelques secteurs de gauche ne reconnaissent pas les dangers que représentent ces "politiques de développement" (desarrollismo), ce capitalisme vert ou cette environnementalisme basé sur le marché. Avec leur alignement ou leur retrait, ils permettent la recomposition des secteurs du pouvoir et d'un capitalisme en crise.     

L'extraction du pétrole, et d'autres combustibles fossiles, représente un obstacle à tout chemin différent. Pour cette raison, de plusieurs endroits du monde, des voix s’élèvent en nombre croissant pour s'opposer au modèle économique et aux nouveaux projets d'extraction d'hydrocarbures. Ils sont capables de cette façon de sauvegarder les cycles naturels et le maintien de la vie sur la planète.    

Ces propositions, braves, courageuses et cohérentes, protégent les territoires et les droits et permettent aussi de faire face au changement climatique. C'est la vraie justice climatique!    

La résistance de gens du Sud est une contribution pour l’humanité parce qu'ils prétendent continuer à vivre en harmonie avec le monde, ils protègent la santé et l’eau. Ils sont le présent et le futur du monde.     

NOUS NOUS ENGAGEONS À:    

1. Dénoncer les nouvelles  opérations d’extraction d’hydrocarbures et de charbon (aussi bien par des multinationales que par des entreprises nationales); nous opposer aux projets gigantesques comme Pre-sal au Brésil; appuyer les campagnes à un niveau national qui exigent de laisser les hydrocarbures dans le sous-sol, lutter pour un Amazoníe sans Pétrole.    

2. Exiger le non-remboursement des dettes illégitimes qui ont produit la dette sociale et écologique et dénoncer les nouvelles dettes qui augmentent les précédentes.    

3. Travailler pour la reconnaissance et les demandes de la dette écologique causée par les projets miniers, d’extraction de pétrole et autres, et du changement climatique.    

4. Rejeter les projets propres au capitalisme vert, comme le marché du carbone, les mécanismes REDD, les agrocarburants, la vente de services environnementaux, et dans ce sens, la tergiversation en matière de réclamation de la dette écologique et de la justice climatique.    

5. Nous opposer aux nouveaux projets miniers qui menacent les droits des peuples dans la région.    

6. Renforcer notre travail d’appui de la défense des territoires, des droits des peuples et de la nature.     

7. Dénoncer la militarisation de l'Amérique Latine, des Caraïbes et d’autres régions du Sud et la répression croissante des peuples qui résistent pour défendre la nature.    

8. Nous mobiliser pour appuyer les processus de résistance au modèle capitaliste, et exiger le respect du droit à la résistance.     

9. Soutenir ces processus de défense, de construction et de transformation nécessaire pour garantir le bien vivre, inspiré par les peuples indigènes, les paysans, les pêcheurs et les noirs, pour un présent et un futur de vraie transformation.    

QUI A DIT QUE TOUT ETAIT PERDU...?

Le meilleur allié du peuple est le peuple.

Mettons notre coeur dans toutes les luttes!

Quito, Équateur, le 12 octobre 2009  
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